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SOBRE EL ESCUDO PAPAL DE BENEDICTO XVI 

El papa Benedicto XVI, tras su elección, escogió un escudo rico en simbolismos y 

significados, para legar a la historia su personalidad y su pontificado. 

Se trató de un escudo es muy sencillo en su composición: con figura de cáliz, que es la 

forma más utilizada en la heráldica eclesiástica. En su interior, varió al respecto a su 

escudo cardenalicio, sino el papal de color rojo, con capas doradas. La "capa" es un 

símbolo de religión, indica un ideal inspirado en la espiritualidad monástica y, más 

típicamente, en la benedictina.  

El escudo del Papa Benedicto XVI contiene también simbolismos que ya había 

introducido en su escudo de arzobispo de Munich y Freising, y luego en el de cardenal. 

Sin embargo, en la nueva composición se ordenan de modo diverso.  

En el punto más noble del escudo hay una gran concha de color oro, la cual encierra una 

triple simbología. En primer lugar, tiene un significado teológico: alude a la leyenda 

atribuida a san Agustín, el cual, al encontrar en la playa a un niño que con una concha 

quería meter toda el agua del mar en un agujero hecho en la arena, le preguntó qué 

hacía. El niño le explicó su vano intento, y san Agustín comprendió la referencia a su 

inútil esfuerzo por tratar de meter la infinitud de Dios en la limitada mente humana. Esa 

leyenda tiene un evidente simbolismo espiritual, para invitar a conocer a Dios acudiendo 

a la inagotable doctrina teológica. 

Además, desde hace siglos, la concha se usa para representar al peregrino: un 

simbolismo que Benedicto XVI quiso mantener vivo, siguiendo las huellas de Juan Pablo 

II, gran peregrino por todo el mundo. De hecho, la casulla que usó en la solemne liturgia 

del inicio de su pontificado, el domingo 24 de abril, llevaba muy evidente el dibujo de 

una gran concha. 

La concha es también el símbolo que se halla en el escudo del antiguo monasterio de 

Schotten, en Ratisbona (Baviera, Alemania), al que Joseph Ratzinger se sentía 

espiritualmente muy vinculado. 

En la parte del escudo denominada "capa" hay también dos símbolos que proceden de 

la tradición de Baviera, que Joseph Ratzinger, al ser nombrado arzobispo de Munich y 

Freising, en 1977, introdujo en su escudo arzobispal. En el cantón derecho del escudo (a 

la izquierda de quien lo contempla) hay una cabeza de  moro al natural (o sea, de color 

marrón), con labios, corona y collar rojos. Es el antiguo símbolo de la diócesis de Freising, 

erigida en el siglo VIII, que se convirtió en archidiócesis metropolitana con el nombre de 

Munich y Freising en 1818. 

En el cantón izquierdo del escudo (a la derecha de quien lo contempla) hay un oso, de 

color marrón (al natural), que lleva una carga en el lomo. Una antigua tradición narra 

que el primer obispo de Freising, al realizar un viaje a Roma a caballo, mientras 

atravesaba un bosque, fue atacado por un oso, que mató a su caballo. El santo obispo 

no solo logró amansar al oso, sino que también lo cargó con su equipaje, obligándolo a 
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acompañarle hasta Roma. Por eso, el oso está representado con una carga en el lomo. 

La simbología es fácil de interpretar:  el oso domesticado por la gracia de Dios es el 

mismo obispo de Freising, y la carga es el peso del episcopado que lleva sobre él. 

El escudo, por tanto, contiene en su interior los símbolos relacionados con la persona a 

la que pertenece, con su ideal, con sus tradiciones, con su programa de vida y con los 

principios que lo inspiran y guían. En cambio, los diversos símbolos del grado, de la 

dignidad y de la jurisdicción de la persona aparecen en torno al escudo. 

Desde tiempo inmemorial, es tradición que el Sumo Pontífice lleve en su emblema, 

alrededor del escudo, las dos llaves "cruzadas" (al estilo de la cruz de san Andrés), una 

de color oro y otra de color plata. Varios autores las interpretan como los símbolos de 

los poderes espiritual y temporal. Aparecen detrás del escudo, o por encima de él, con 

cierto relieve. 

En la heráldica siempre hay por encima del escudo una prenda para cubrir la cabeza, por 

lo general una corona. En el caso del Sumo Pontífice, ya desde los tiempos antiguos, 

aparece una "tiara". Sin embargo, el Santo Padre Benedicto XVI decidió no poner la tiara 

en su emblema personal oficial, sino solo una simple mitra, que por tanto ya no tiene 

encima una pequeña esfera y una cruz, como sucedía con la tiara. La mitra pontificia 

representada en su escudo, como recuerdo del símbolo de la tiara, es de color plata y 

tiene tres franjas de color oro (los tres poderes citados: orden, jurisdicción y magisterio), 

unidos verticalmente entre sí en el centro para indicar su unidad en la misma persona. 

En cambio, un símbolo totalmente nuevo en el escudo del papa Benedicto XVI es la 

presencia del "palio". No es tradición, al menos reciente, que los Sumos Pontífices lo 

representen en su escudo. Con todo, el palio es la típica insignia litúrgica del Sumo 

Pontífice, y aparece con mucha frecuencia en antiguas representaciones papales. Indica 

la misión de pastor del rebaño a él encomendada por Cristo. 

Finalmente, el cardenal Joseph Ratzinger tenía en su escudo arzobispal y cardenalicio el 

lema ‘Cooperatores Veritatis’. Ese siguió siendo su aspiración y programa personal, pero 

ya no aparecía en el escudo papal, según la común tradición de los escudos de los Sumos 

Pontífices en los últimos siglos. La falta de un lema en el escudo del Papa no significa 

falta de programa, sino una apertura sin exclusión a todos los ideales que derivan de la 

fe, de la esperanza y de la caridad. 


